Parroquia Nuestra Señora de la Paz

Escuela de Teología

Tema 1: San Pablo el Judío

En este primer tema tratamos algunos aspectos de la vida de San Pablo en su etapa de judío practicante, entes de que se convirtiera en cristiano y apóstol de Jesucristo para llevar el Evangelio a los paganos.
1. Lugar y ambiente de nacimiento y crecimiento de Pablo

Pablo nació en Tarso, ciudad griega de la región de Cilicia, en el Asia Menor, la actual Turquía (Hch 9,11; 21, 39; 22, 3). Tenía unos 300,000 habitantes y era un centro importante de cultura y comercio, con un puerto muy activo. La carretera romana que unía al Oriente con el Occidente pasaba por Tarso. Pablo, que era judío, nació en esta ciudad griega pues muchos judíos desde el s. VI a.c. emigraban fuera de Palestina, formando barrios judíos en casi todas las ciudades del Imperio romano, en donde tenían su sinagoga y organización comunitaria, formando la llamada diáspora (dispersión).
Aunque Pablo nació en Tarso, se crió en Jerusalén (Hch 22,3; 26,4). Y por ser de familia judía, se crió dentro de las exigencias de la Ley de Dios y de las tradiciones judías (Gál 1,14). Los judíos de la diáspora eran practicantes y se preocupaban por la observancia de la Ley de Dios. Por eso luchaban contra las leyes y costumbres romanas que impedían o dificultaban la observancia de la Ley de Dios, como por ejemplo: dar culto al emperador, trabajar el sábado, prestar servicio militar. Y por eso eran hostigados y perseguidos (Hch 18,2).

En ese ambiente rígido y protegido del barrio judío nació y creció Pablo, y desde él miraba el ambiente abierto y hostil de la gran ciudad griega. Estos dos ambientes: su barrio judío y el mundo hostil de la ciudad griega, marcaron su vida. Tenía dos nombres: Saulo, nombre Judío (Hch 7,58) y Pablo, nombre griego (Hch 9,13).
2. Juventud y formación de Pablo

Como todo niño judío de su época, Pablo recibió su formación básica en la casa, en la sinagoga de su barrio y en la escuela que estaba anexa a la sinagoga. Esta formación básica comprendía: aprender a leer y escribir, estudiar la Ley de Dios y la historia de su pueblo, asimilar las tradiciones religiosas. Además de esta formación básica en Tarso, Pablo recibió una formación superior en Jerusalén, con el maestro Gamaliel (Hch 22,3).
Ese estudio superior contenía: la Ley de Dios (Torah o Pentateuco, que son los cinco primeros libros de la Biblia); la tradición de los antiguos que enseñaba a vivir de acuerdo con la ley de Dios (halaká); la interpretación de la Biblia (midrash). En toda la formación la lectura de la Biblia era el eje fundamental. Era sobre todo la madre, en casa, quien se encargaba de transmitirla a los hijos (2 Tim 1,5; 3,14).

Mientras Pablo estudiaba en Jerusalén, Jesús vivía en Nazaret, y por ser pobre no tuvo la oportunidad de Pablo de ir a estudiar a Jerusalén. Parece que Pablo y Jesús nunca se encontraron (2 Cor 5,16). Jesús era cinco o seis años mayor que Pablo, y como Pablo debió haber recibido la misma formación básica en la casa, en la sinagoga y en la escuela anexa a la sinagoga.
3. Profesión y clase social de Pablo

Pablo era fabricante de tiendas (Hch 18,3), oficio que, según las costumbres de la época, debió haber aprendido de su padre. Este aprendizaje empezaba hacia los trece años de edad y duraba dos o tres años. El padre de Pablo debió tener muy buena posición económica, quizá era propietario de una empresa. ¿Cómo sabemos esto? Pues porque Pablo era “ciudadano romano por nacimiento” (Hch 16,37; 22,25.29), lo que significa que recibió esta condición de su padre, lo que quiere decir que su padre o abuelo logró adquirir la ciudadanía romana para poder legarla a sus hijos, y esto requería una enorme cantidad de dinero (Hch 22,28).
En ese tiempo la sociedad tenía tres clases sociales básicas: los ciudadanos, los libertos y los esclavos. Solamente los ciudadanos eran considerados “pueblo”, miembros oficiales de la ciudad. Pablo, como era ciudadano romano, podía participar de la asamblea del pueblo, que era donde se discutía y decidía todo lo que se refería a la vida y organización de la ciudad. Por eso los griegos llamaban a ese sistema demo (pueblo) cracia (gobierno), aunque en realidad no era “gobierno del pueblo”, sino de una pequeña élite de ciudadanos.
En la mayoría de las grandes ciudades del Imperio romano los judíos vivían organizados en asociaciones, reconocidas por los gobiernos de las ciudades. A través de esas asociaciones los judíos luchaban por hacer valer sus derechos ante el gobierno del Imperio. Sus principales luchas se dirigían a dos objetivos: la plena integración de sus miembros como ciudadanos en la vida de la ciudad, y la plena libertad religiosa para observar la Ley de Dios y las tradiciones paternas.

Gracias a estas asociaciones los judíos de la diáspora consiguieron buenos resultados y alcanzaron ciertos privilegios, de modo que no estaban tan explotados como los agricultores que vivían en el interior de Palestina, y por lo tanto no sentían tanto el peso del dominio romano. Eso explica, en parte, por qué Pablo no se oponía directamente al Imperio romano, llegando a pedir “que todos se sometan a las autoridades que nos dirigen” (Rom 13,1).
4. El ideal de judío practicante

Pablo fue un hombre profundamente religioso, un judío practicante y cumplidor de la Ley de Dios (Flp 3,6; Hch 22,3) y lleno de celo por las tradiciones judías (Gál 1,14), llegando incluso a perseguir a los cristianos por defender esas tradiciones (Hch 26,9-11; Gál 1,13). Es decir, Pablo procuraba realizar el ideal religioso judío. ¿Cuál era ese ideal religioso judío?
El origen del pueblo judío está en la Alianza. Y la alianza consta de dos elementos complementarios: por un lado la libre elección de Dios (gratuidad), y por el otro el fiel cumplimiento por parte del pueblo de las cláusulas de la Alianza (observancia). En algunas épocas de la historia se insistía más en un elemento que en otro.

En tiempo de Pablo se insistía en la observancia de la Ley como garantía de obtener la salvación. Y ese era el ideal religioso judío: ser fiel observante de la Ley y las tradiciones religiosas. Ese ideal religioso animó a Pablo durante los primeros 28 años de su vida (Flp 3,5-6). Luego Pablo descubrirá que ese ideal de la observancia no era capaz de conducirlo hasta Dios. Fue el momento de una gran crisis.
